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PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO

Cuerpo do Consejo de N u eva  Vork.

|~| ABIEÑDO acordado el Cuerpo de Consejo, 
en sesión del dia 25 de los corrientes, hacer 
públicas las Resoluciones votadas por el mis
mo,.que transcribo á continuación, invito á 
cuantos puedan considerarse comprendidos en 
las tres últimas, para que se sirvan pasar por 
esta Secretaría, de doce á cinco de la tarde, 
para inscribirse en el Registro ad-hoc que en 
ella se ha abierto desde el dia de la fecha. 

New York, 27 de abril de 189S.

F r a n c i s c o  C h e n a r d .

A C U E R D O S Q U E  S E  C IT A N .

Primero.— Que mientras no se abra en Cuba 
el periodo constituyente para organizar definiti
vamente la República, el Partido Revolucionario 
Cubano no ha terminado su misión, y su auto
ridad y representación en esta ciudad residen en 
el Delegado y en los Clubs adscritos á este 
Cuerpo de Consejo.

Segundo._Que se dirija una comunicación al
señor Delegado del Partido Revolucionario Cu 
baño, reiterándole la adhesión del. Cuerpo de 
Consejo y ofreciéndole su concurso para cuanto 
juzgue necesario ó conveniente á los intereses de 
la Patria.

Tercero.— Que se abra en la Secretaría del 
Cuerpo de Consejo un Registro de adhesiones 
de los que acepten las bases del Partido Revolu
cionario Cubano,

Cuarto._Que se inicie, al mismo tiempo,
entre los adheridos una suscripción á favor de 
los fondos del Partido.

Quinto.— Que además se les invite á ingresar 
en algunos de los clubs constituidos ó que se 
constituyan.

SALISBURY-BURIDAN

N o  ea nuestro propósito—¿cómo había de 
serlo?— llamar asuo á Su Excelencia Lord 
Salisbury, primer ministro de Su Graciosa 
M ajestad, la Reina y Em peratriz Victoria. 
Tamaña descortesía fuera de muy mal gus
to y soberanamente injusta, á mayor abun
damiento. Lord Salisbury es mucho hom
bre y hombre de grandes alcances. Pero 
al leer el extracto de su último discurso en 
el United Club, no hemos podido menos de 
recordar aquel burro, de filosófica fama, 
tan perplejo entre los dos apetitosos haces 

heno colocados á igual distancia de sus 
palpitantes narices.

No sabemos qué secreto propósito de des
agravio ha podido inspirar al sagaz diplo
mático; pero, sin pasarnos de listos, bien 
podemos recordar que no ha mucho parecía 
clasificar á España entre las naciones que 
agonizan. Ahora ha mudado sin duda de 
ánimo; puesto que, colocado entre el gran
de amor que v&n sintiendo los ingleses to
dos por sus primos de aquende el mar y el 
respeto que le inspira el ardor por la inde
pendencia que inflama á los españoles, no 
sabe de cuál lado caer. e

Puede Su Excelencia quedarse en el fiel, 
y habrá resuelto un difícil problema de 
equilibrio. Pero mientras va escurriendo 
las manos por el balancín diplomático, bien 
podemos entretenernos los espectadores en 
examinar esa razón que adelanta para ex
plicar su perplejidad. Lord Salisbury, que 

•hace poco veía á la triste España ocupando 
un lecho en el mismo hospital de los gran 
des enfermos del Oriente próximo y del 
Oriente remoto, ha recordado de súbito y 
con feliz oportunidad'que los españoles pe
learon al lado de los ingleses, cuando estos 
combatían denodadamente contra la amena
zadora tiranía de aquel tremendo condotie
ro que se llamó Napoleón.

Este recuerdo puede servir de mucho; 
pero sobre todo para probar que una cosa 
es la diplomacia y otra la historia. Los in
gleses contemporáneos de los grandes su
cesos á que alude el amable ministro los 
contemplaban con muy distintos ojos, y 
particularmente los testigos de vista, los 
que vieron de cerca á los españoles y pu
dieron apreciar bien su ayuda en las; famo
sas campañas de España y Portugal.

Si Lord Salisbury tuviera interés, que 
de seguro no lo tendrá, en conocer la ver
dad histórica, no la verdad diplomática, 
facilísimo le sería hacer desfilar ante sí 
toda una hueste de testigos de mayor ex
cepción, empezando por el mismo W ellin g
ton. La correspondencia de este gran ge
neral, sus expresiones recogidas en torno 
suyo, las memorias de oficiales distinguidos 
que sirvieron á sus órdenes,comoel comiede 
Westmoreland, las comunicaciones oficiales 
de altos empleados residentes en la Penín
sula, como Sir. John Moore, la imparcial 
historia del general Napier, que asistió á 
la campaña, le bastarían para trazarse un 
cuadro fiel de ¡a España verdadera, que 
conocieron los ingleses, los que. fueron á 
salvar esa independencia nacional de que 
tanto se enorgullecen los españoles, con 
aplauso de Lord Salisbury.

Hubiera visto la masa enorme del pueblo 
inerte, con arranques esporádicos de fana
tismo feroz contra el extranjero invasor, 
seguidos de postración comatosa; rasgos de 
crueldad colectiva, que avergonzarían á 
Pieles Rojas; delirios de grandeza soñada 
en medio déla  abyección más completa; in
trigas inverosímiles en los días de mayor 
peligro; las rivalidades locales oscurecien
do toda exigencia de patriotismo; el des
concierto más inconcebible en todos los 
órdenes de la administración; la ineptitud 
más repugnante en las esferas del gobier
no; y cerniendose sobre tanta miseria, como 
su espíritu vital, la impostura sistemática, 
por única expresión de la conciencia espa
ñola. Desde la Junta Suprema hasta el 
último alcalde de monterilla todos compe
tían en el afán de mentir y. engañar al pue
blo y á sus aliados. Castaños se quejaba 
amargamente de-que se hacía creer á la 
nación que contaba con un ejército de 
ochenta mil hombres, cuando en realidad.no 
había sino veintiséis mil sobre las armas, v

que carecían hasta de lo más indispensable. 
Los boletines falsos, anunciando fantásti
cas victorias eran el alimento cotidiano del 
pueblo. El conde de Westmoreland noacer- 
taba á comprender que la Junta Central, 
en los días tremeudos de su huida á, Cádiz, 
hubiera descendido hasta publicar un parte 
falso, para alucinar al pueblo de Sevilla, y 
escaparse. Los generales ingleses se que
jaban de que las Juntas los engañaban con 
falsas promesas, que nunca se traducían 
por ayuda efectiva. A sí un hombre de tan 
altas dotes como Napier, que trata con tan
to respeto á sus mismos adversarios, llega 
á escribir esta sentencia desdeñosa, que 
pone á su verdadeta luz la cooperación es
pañola. que ahora recuerda Lord Salisbury 
con tanto encomio:

“ No he tratado extensamente de las ope
raciones inconexas é ineficaces de los ejér
citos nativos; parque no deseaba henchir mi 
trabajo con MATERIAS a p ó c r i fa s  (for 1 
carc.i nol lo sxvell my work viilh apocryp/ml 
maíU'r)."

Dispués de todo quizás no digamos nada 
nuev . al avisado ministro. El sabrá por 
qué ofrece ahora al gobierno de Madrid su 
flamante hisopo repleto de perfumada agua 
bendita l ’ eic. á nosotros nos conviene te
ner siempre delante lo que ha sido y loque 
es España.

S an tiago  de Cuba

ejército americano'está ya en posesión de 
la ciudad de Santiago de Cuba.
. El general Toral, jefe de la guarnición espa
ñola que la defendía, rendido incondi'ior.al- 
mente al general americano Shafter, L-izo en
trega de la división á su mandó, fuerte d e más 
de 15.000 hombres estacionados cu la?, distin
tas poblaciones del extremo oriental de la 
isla.

Es este el principio del <icsmoro\iamiento de 
ese castillo de' naipes con que la f-áufarria espa
ñola pretendió resistir en Cuba, el empuje for
midable de la invasión americana. A partir 
de Santiago de Cuba, en carrera sucesiva de 
victorias, el ejército de Shafter irá avanzando 
hacia Occidente, destruyendo cuanto obstácu
los se interpongan A su paso, poderoso é incon
trastable, hasta plantar sus cañones á las puer
tas de la Habana, y barrer para siempre de la 
isla desolada la peste negra que durante cuatro 
siglos ha enervado su ambiente y ensangren
tado su suelo.

Al fin ha sonado para España la hora de 
la tremenda expiación. Desbaratadas sus na
ves en los mares, deshechos sus ejércitos en 
tierra, humillados con la derrota vergonzosa 
sus Almirantes y Generales, aterrados sus go
bernantes, exhausto su tesoro, hambrientos y 
miserables sus pueblos, lanzada de sus anti
guos dominios coloniales, cuya sangre chupó 
como un vampiro, vesc, al cabo, esa cruel é 
inhumana nación, en el desamparo nniversal 
que la rodea, agobiada por sus crímenes, casti
gada sin piedad, expuesta, acaso, hasta ser 
arrasada de la superficie de la tierra.

Con la toma de Santiago de Cuba, á las 
huestes orientales del General Calixto García, 
que tan buena ¡jarte han tomado en la'reítdf*- 
ción del enemigo, tócale la gloria de ser la pri
mera fuerza cubana que penetre al son de sus 
clarines victoriosas en la ciudad conquistada, 
viendo flotar sobre los muros derruidos por la 
metralla, junto al glorioso pabellón americano, 
la enseña triunfadora de Cuba Libre. '*

V en tas y  c a s t illo s

E». un caso inuy singular el ocurrido en la 
heroica huida de la gran flota de Cervera.

Huíate dice:— “ El Vizcaya se vio abrumado 
por los fuegos del Brooklyn, el Orcgon y  el 
Texas."

Díaz Moreu refiere:— “JBl Colon tuvo que

habérselas solo con el Texas, el Oregón y-' 
Brooklyn.'"

Los oficiales del Maña Teresa cuer.t ‘l:—  
“ Nuestro buque 110 pudo resistir los fre.os ^cl 
lowa, el Indiana, el Oregón y el 7 <" .>'•

Los del Oqucndo añaden:— “ A  metros nos 
aniquiló una lluvia de proyectiles J 1 Indiana, 
el Oregon, el Texas y el /orea."

Los de los destroyers Pintón • Furor juran 
que el Oregon, el Indiana, el I - x a s  y el Glou
cester nos les dejaron respiro’’

De modo que todos y cad.>uuo de los buques 
famosos de Cervera se bati,ron solos con la es- 
cuadra superior que á to'Vs'junt;os los redujo 
la nada.

Total: que el pánico multiplica las fú^-rzas 
contrarias hasta lo jpmito-

El señ or Ju»n GualberHÍ Góm ez
V KI CLKR1-0 HK CONEJO

C OMO no jodía menos,/resultó provechosa, 
patriótica ytrascendenta'i. según nuestro apre- 
ciable col-'ga Cuba, l 'i  junta extraordinaria,’ 
verificadr el miércoles* de la semana pasada por 
el Cueno de Conse.ifo de Tampa, con asistencia 
del sefor Juan Gu\i]berto Gómez, comisionado 
especül del Delegado de nuestro partido.

ív’ trataron importantísimas cuestiones, se 
disc*tió larga.niente y se tomaron importantes 
res»bicioin>' beneficiosas á la organización re
volucionaria y el afianzamiento de la persona* 
Idad cutiana.

-El sénior Gómez, al terminar la reunión-ex
presó í^u satisfacción por e! apoyo que le prestó 
el Cr-uerpo de Consejo, y éste salió admirado d el' 
tal cuto, instrucción y envidiables dotes intelec- 
t’ iíales, que sirven de aureola de gloria al ilus-
■ tre periodista cubano.

Actos como el del miércoles hablan muy 
alto en favor del patriotismo de Tampa.

N om bram iento.

E l. Sr. Fernando Méndez Capote, lia sido 
nombrado por la Delegación, Agente de la Re
pública de Cuba, en Méjico.

Felicitamos al electo, en quién concurren 
cualidades que le hacen acreedor a! puesto de 
confianza que se le ha conferido.

Los núm eros 'hab lan

E s t a d í s t i c a  e s p a ñ o la .

Población de España...................................  18.000.000

Saben leer y escribir { Va™ «  ^ ‘^ 5 5  J  6. ,04.470

Sin profesión.........j  Mujeres6.764!406 } S' 7-7-5‘9
Curas, fiailes y dignatarios de la iglesia . . 43-52*5
Monjas............................................................  28.549
. • , f Varones 4.033.391 ) „Agricultores..............{ Mujcrcs 4-861.822

» — . . . . . . . . . . . . . . . . ( £ * “  3 X 1 *►<>•
“  1 | M u™ ”  }1 S¡5"  ¡ ■■7* 9»
_ .. '(Varones 1.171 1
Escr,tores.................| Mujeres 74} '•*♦5

I Varones 20.477 !
Méd,cos' ..................i  Mujeres 78 } 20 SSS
Empleados........................... ........................... 97.257
Pensionistas.................................................... 64.000

J Varones 8o.o;8 1
° ,m entes................. i Mujeres 3>9-599 f  409,554
Limosneros de pro- I Varones 30.270 t
fesión........................ (Mujeres 51.946-1 9 l -~2S

Esa es la nación ignorante que se cree civi
lizadora de América y  la representante de 
Euro| a en el Nuevo Mundo.

Siem pre em b u steros, 
pero in ven cib les

| A Patria es ó era un diario autonomista de 
Santiago de Cuba que,'siguiendo el camino de 
indignidades trazado por Gálvez y Montoro, 
al estallar la revolución de 24 de febrero de 
1893 hizo causa común con los que matan á
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los cubanos. Las estupendas mentiras que da 
á luz nada-tienen que envidiar á las de la 
prensa de la Habana. Sirva de ejemplo su 
versión del combate de Manila:

“ K! combate naval librado por nuestra he
roica escuadra en el archipiélago filipino, llega 
á nosotros hoy envuelto en el laconismo del 
cable, para indicarnos la primera acción he
roica de la armada española, el primer paso 
formal en la guerra contra los yankees y el 
primer triunfo para nuestras armas en el 
Océano.

¡Que importa al valiente gladiador ver su 
cuerpo cubierto de heridas y de sangre, si su 
cabeza erguida recoge el aplauso .de la victo
ria, al ver á su rival mordiendo el polvo ver
gonzoso de la derrota, tascando el freno hu
millante del vencido, y envuelto en la espu
mosa sangre de la rabia y la impotencia!

¡Gloria á la excelsa marina de guerra es
pañola! Glpria á los héroes de Cavite, que 
tan alto supieron poner el* pabellón español 
venciendo en lucha desigual y obligando al 
soberbio enemigo á la vergonzosa retirada, 
después de haber anunciado pomposamente 
us planes de bloqueo y bombardeo de Manila.

*il combate naval de Filipinas honra tanto 
“ l*-armada española cuanto humilla á la ame- 
ricai.. Sus temibles blindados, sus soberbias 
moles -fe acero, su número asombroso, su tác
tica cae reada, sus inventos terribles, sólo han 
servido e- aguas filipinas para acreditar una 
vez más e i.Sp¡r,tu de temor y  cobardía que 
caracteriza . los yankees, y el miedo terrorí 
fico que sienln| cuando la ocasión se ofrece.’’ 

Es probable 1ue ios redactores de luí Pa
tria estén hoy c, ias líneas americanas; de 
seguro que no se an quedado en Santiago de 

. Cuba para dar mut-tras del heroísmo español. 
É'/tén dentro, que lo-ludamos, ó fuera, ya ha- 
bráí>’ visto hasta qué inconcebibles extremos 
llega f i f /  temor y  cobat'¡a gUe caracterizan á 
los yar.K'S'S y cómo ésto movidos por terror 
pánico, de struyeron los fcmidables buques es
pañoles de vCervera que pe>aron con la heroi 
cidad de los huyen á la-jesbandada. 

v_______
C a d a  i o  e o  c o n  s u  \ e m a

P l  Progreso de la Habana, uno d-.los buenos, 
de los puros, de los bravo.?, y  de los ncondicio 
nales, publicó no ha mucho el suelteci.S que re
producimos á continuación pa ra solaz de luestros 
lectores, á quienes divertirá sé'guramento la sin 
igual jactancia del articulista, qi'je, por le visto, 
pertenece á la asociación de los qu e acostumbran 
despacharse con la cuchara grande: ■

"Los ricos yankees de Nueva Yo/k y Fia- 
delfia han levantado barricadas en su.s casas y 
armado á su servidumbre, temiendo el ataque dt 
nuestras -tropas y los atropellos de su propio 
pueblo.

Tal es la condición que exiote en AménV-a, 
mientras que nuestro noble ejército y  nuestrO 
Gobierno, bajo su bravo y buen Capitan General 
Blanco, ha tenido éxito en la pacificación de toda 
Cuba, de manera que la paz reina sobre nuestras 
costas.

Las Filipinas, que al principio se dijo haberse 
perdido para nosotros, han sido reconquista
das . . . Los buques del comandante yankee 
han sido destruidos, con grandes pérdidas de vi
das, y las tropas rebeldes se han unido á todos 
los buenos españoles para .rechazar á los extran
jeros de esas islas, y  han reorganizado el gobier
no bajo una autonomía igual á la que existe hoy 
en Cuba.

Bravos españoles: no estaremos contentos con 
obligar á los yankees á pedir la paz1, invadiremos 
su-territorio, capturaremos y destruiremos sus 
ciudades. El valor español es el mismo hoy que 
en los tiempos pasados; y podemos ver en un 
porvenir cercano la bandera de España flotando 
sobre todos los mares y plantada otra vez sobre 
el Continente de América, y otra vez España 
gobernará al mundo como lo hizo en los felices 
tiempos pasados.

¡Viva España con honor!”

Una p ro testa

San José de Costa Rica, 23 de junio de 1S98. 
Señor don Eduardo Yero.

Mi querido amigo y compatriota:
Tenga usted la bondad de publicar en PATRIA 

las siguientes líneas:
U11 amigo mío ha visto en el periódico La 

Patria de Santiago de Cuba, periódico que 
nunca leo, la noticia de habérseme elegido JOi 
putado á la Cámara insular por la minoría auto 
nomista de Guantánamo, y tal hecho me ha cau
sado como 110 podía menos de suceder, honda y 
extraordinaria sorpresa.

Entre los electores y el elegido ha de haber 
siempre comunión de ideas, relación de actos po 
Uticos encaminados á la realización de un mismo 
fin, y en lugar de concurrir esa armonía entre 
los que me han dado su voto y yo existe, por el 
contrario, un profundo é irreducible desacuerdo.

Ellos están, ó aparentan estar, con su Metró
poli; yo soy reta mente cubano.

Ellos quieren continuar siendo' colonos en el 
fundo de España, según la gráfica y amarga ex

presión del poeta mártir, el dulce cantor de Pie- 
ciad y de Fidelia; yo quiero que esa Nación des
pótica ariíe para siempre su funesto pabellón, en 
todo el territorio de Cuba y Puerto Rico para 
que flote allá donde simboliza bien el pasado y el 
presente de su historia, y en manera alguna, 
donde constituye un contrasentido estupendo, en 
la América, verdadera patria de la Libertad y del 
Progreso.

Ellos, por último, se hallan comprendidos en 
el segundo término del problema planteado por 
el ilustre Merchán y yo estoy dentro del pri
mero, es decir, ellos apoyan á los que matan á 
nuestros hermanos y yo, desde la emigración, 
ayudo á éstos en su gloriosa lucha por la libertad 
y la independencia de la Patria.

Yo protesto, pues, en el periódico oficial de 
nuestro partido, de esa elección hecha á mis es
paldas, sin mi consentimiento con el cual no hu
bieran podido contar jamás á haberme consul
tado; contra mi voluntad terminantemente exte
riorizada en un gran número de actos que revelan 
mi amor y mi adhesión incondicional á la santa 
causa de la redención de mi país idolatrado.

El ignominioso sillón, banco de acusado ante 
la Patria cubana, con que tan generosamente y  
de tan buena fe  me obsequian esos electores no 
será jamás ocupado por mí, y los que se sientan 
en los otros serán barridos muy en breve, por los 
verdaderos representantes de Cuba, por los que 
defienden su dignidad y su honra.

Ya nuestros soldados victoriosos auxiliados 
por la Nación más grande.y generosa del Uni
verso, tocan con el puño de sus machetes á las 
puertas de la. Habana.

Allí, en la patria redimida y feliz le dará pronto 
un abrazo de hermano su sincero amigo y admi
rador,

E u d a l d o  T a m a y o .

Un d iscu rso  e sp a ñ o lista

P n los actuales momentos en que el pueblo de 
Cuba hace el supremo esfuerzo por su indepen
dencia, con la poderosa ayuda de la gian Repú 
blica, la única en América que no ha sido sorda 
á sus clamores; en estos solemnísimos momentos 
del siglo en que al mundo se ofrece el insólito 
espectáculo de un pueblo extraño .amparando 
noblemente á otro débil, en nombre de la piedad 
y la justicia, se celebra en la ciudad de Buenos 
Aires, una fiesta de. españoles, á la que concu
rren y contribuyen algunos oradores argentinos, 
confundiéndose en el recinto del teatro Victoria, 
de aquella capital, las voces de los descendientes 
del español Maroto y las voces de descendientes 
del americano San Martin, para pedir al Dios de 
las batallas que dé á España la victoria contra 
Cuba.
— Entre los oradores argentinos cu la fiesta es 
pañola, figuró el señor don Roque Sácnz Peña, 
con un elocuente discurso, pero mas ' que elo- 
(uente habilidoso, preparado como para exaltar 
ei entusiasmo de un auditorio que no había de 
notar los ingeniosos medios empleados por el 
orai'or para hacer aparecer la buena causa de 

i'-sp a ía. *"
»El objeto principal del discurso del señor 

Sáer.'z Peña, es atacará los Estados Unidos, con 
quien'.él tiene viejos resentimientos; pero como 
para po der llegar con los dardos de la palabra 
hasta el >̂echo de su adversario estórbale Cuba, ■ 
que á él sé' abraza, procura el señor Sáenz Peña 
deshacerse ó*e este obstáculo.

Pero ¡ay! ele cuán desdichado y deslucido 
modo descarta el orador argentino la cuestión de 
la libertad de Cuba en ese lance de su retórica!

“ Cuba ha podido ser libre, y lo habría sido 
ciertamente, dice Sáenz Peña, con un aplomo 
que maiavilla: “ Cuba lia podido ser libre, y lo 
hubiera sido ciertamente, por genial desprendi
miento de la madre patria; por convencimiento, 
propio de sus hombres de Estado, y por oficiai 
pro mesa contenida en el último mensaje de la 
Corona.”

¿En qué momento de la historia de España 
êncuentra el señor Sáenz Peña comprobado ese 

su genial desprendimiento? Catorce años estuvo 
España peleando en América, y 110 se despren 
dio de su presa, sino que la desprendimos de 
ella con nuestras lanzas y bayonetas. Allí en la 
Argentina estaría España degollando argentinos, 
sin querer desprenderse, si San Martín no la hu
biera desprendido para siempre en la gloriosa 
jornada de Maipó.

Si España hubiera poseído la virtud con que 
Sácnz Peña quiere gratuitamente adornarla, in
cluyéndola entre los pueblos generosos ó cuer
dos, habría Pezucla aceptado las proposiciones 
que le hizo San Martin, de que reconociese Es
paña la independencia de Buenos Aires y Chile. 
Pero no había tal desprendimiento, ni genial ni 
de ocasión en España, y fue preciso echarla á 
balazos.

Por convencimiento propio de los hombres de 
Estado. Otra candidez del señor Sáenz Peña. 
Los hombres de Estado de España son todos 
inconvencibles. Cánovas del Castillo, la lumbrera 
española de estos tiempos, murió, como vulgar
mente se dice, “con su Cristo agarrado,” y el 
Cristo era Cuba crucificada.— Castelar, el caudi
llo republicano, siendo Presidente de la Repú
blica cuando se asesinaba en Cuba á los prisio
neros del Virginius, exclamó: “ Antes que repu
blicano soy español;” y como buen español dejó 
que siguiera la degollina de los prisioneros cuba

nas. Sagasta, el más dúctil de los hombres de 
Estado de España, no pudo llegar en sus deseos 
de convencerse, sino á ofrecer á Cuba una Auto
nomía huera y trasnochada. ¿En dónde, pues, 
el convencimiento propio de los hombres de Es
tado cu España?

“ Y por oficial promesa contenida en el último 
Mensaje de la Corona.”

Oficial promesa fue también la promesa 'del 
Zanjón; y eso que entonces España no ofreció á 
los cubanos sino meras refonnas; y  aun asi, tra
tándose de bagatelas, España no tuvo escrúpulo 
para faltar á su palabra; como faltó siempre á las 
capitulaciones y convenios todos que celebró con 
los patriotas de Sud An-érica, cuando después 
de solemnes juramentos de hidalguía, empapaba 
en h  sangre de los capitulados, las hojas de los 
tratados suscritos por la mano de sus Capita
nes generales. La historia nos refiere que en la 
capitulación de Valencia, en Venezuela, el jefe 
español que atacaba la ciudad, hizo celebrar una 
misa en altar improvisado entre su ejército y ef 
de los patriotas, y en el momento en que el sa- 
saccrdote elevaba la. hostia para consumir, se 
adelantó el' feroz caudillo español y dijo estas pa
labras: "Pongo por testigo al Sér Supremo, de 
que cumpliré la capitulación, respetando vida y 
propiedad de los capitulados.” A1, día siguiente 
todos los que habían depuesto las armas, ama
necieron degollados por orden del perjuro espa
ñol. Igual suerte corrieron los confiados miem
bros de la Junta de Quito, y la misma todos los 
patriotas que creyeron en la palabra de España.

Ya lo ve el señor Sáenz Peña; desprendimiento 
genia! de España; convencimiento de los hom
bres de Estado españoles, promesas oficiales de 
España; todo invento ó candidez de quien lo 
diga. Se puede fabricar una virtud con una buena 
frase; pero es cosa imposible infundir esa virtud 
en un corazón refractario.

Cuba sin el auxilio de alguien que la ayudase 
en su noble y heroica lucha, estaba condenada á 
perecer bajo la cuchilla de sus degolladores, y 
bajo los decretos de sus reconcentradores. No le 
ayudaron sus hermanos, los pueblos de su propia 
raza, y fue preciso que otra raza extraña fuese á 
su socorro.

. Y  esto se hace, 110 en nombre de la conquista, 
señor Saenz Peña, sino en nombre de la huma
nidad. Mientras que los Estados Unidos no vio
len su propia ley en que reconocen la indepen
dencia de Cuba y protestan que no ejercerán allí 
dominio ni jurisdicción alguna, nadie tiene dere
cho para adelantar juicio en contra de U buena 
fe de estas declaraciones.

' Y  si para fundar semejantes temores se echa 
mano de casos como el de México (que no es 
paralelo aceptable), ¿quién más que España 
puede con razón ser. sospechada de avidez de 
conquista y de mala fe para con los pueblos his- 
pano-americanos? ¿No vino España á recon
quistar á Chile y al Perú? ¿No vino á reanudar 
su dominio en Santo Domingo? ¿No vino á 
buscar también su parte de botín en el reparto de 
México y Centro América, con la coalición 
franco austríaca?

Y  en contraste con esa conducta aleve de la 
.madre patria, véase lo que los Estados Unidos, 
pueblo que no es pariente questro por la sangre, 
ni por el habla, ni por otros varios nexos, han 
hecho en favor de la libertad y soberanía de los 
pueblos latino-americanos. Se fueron los france 
ses de México y se hundió en el cadalso el im
perio exótico, porque los Estados Unidos apoya
ron la República mexicana; salvóse el Brasil de 
caer nuevamente en poder de los imperialistas y 
extranjeros, porque los Estados Unidos dieron 
al pueblo libre brasilero su apoyo moral, que fue 
suficiente para el caso; y  contúvose la usurpación 
británica en Venezuela porque los Estados Uni
dos fruncieron el ceño á la poderosa Inglaterra.
Y  todo en nombre de esa doctrina de Monroe 
que tanto desplace á los españole^ y á los espa- 
ñolistas del teatro Victoria.

Nos hemos ocupado en el discurso españolista 
del señor Sáenz Peña, porque es una pieza de 
mérito desde el punto de vista de la moderación 
y por el esfuerzo científico que en él se observa, 
no obstante que este esfuerzo no pasa de ser una 
muestra de habilidad 6 sutileza de ingenio, como
lo son siempre las piezas oratorias en que un ta 
lento notable toma á su cargo la defensa de una 
causa imposible. Si el juez es ignorante, déjase 
sorprender por las grandes frases y por las citas 
legales perfiladas al gusto del orador; pero si no 
es lerdo el magistrado ó,s¡ 110 le falta la memoria 
de las cosas de su magisterio, oye como quien 
oye llover las ampulosas tiradas, y en cuanto á 
las citas, refresca sus recuerdos abriendo los li
bros de leyes y de tratadistas y mandando leer 
en ellos al Secretario.

Esto último es justamente lo que vamos á ha
cer, por nosotros mismos, en el caso del discurso 
del señor Sáenz Peña, en el pasaje en que com
bate el principio de la intervención. Es el argu
mento Aquiles de su defensa de España, y con
viene hacer ver que ese Aquiles ha escondido el 
talón vulnerable.

“ El principio de la no intervención, dice Sáenz 
Peña, ha contado en su apoyo á.los publicistas 
más notables. Sea que tomemos á Grotius, pa
ra quien las intervenciones no proceden sino en 
el caso de agresión, en uso dél derecho de propia 
defensa, sea que tomemos á Pufendorft, Vattel ó 
Fiore. que comparten con pequeñas reservas esa 
opinión . . el derecho, la justicia, la filosofía, 
condenan y reprueban esa facultad (la de inter

venir) aun en los casos de mayor desprendimien
to y de piadosa humanidad.’’

Por supuesto, que al auditorio español que 
atendía á este hermoso discurso en el teatro Vic
toria de Buenos Aires, debió parecerle conclu
yente esa tirada de jurisprudencia internacioml 
de su esforzado abogado; pero á nosostros se nos 
antoja hacer lo que el juez de marras, dando lec
tura y copiando textualmente la opinión de los 
más notables de las autoridades que el señor 
Sáenz Peña citó, para que se vea que la que á él 
le parecen pequeñas reservas sobre el derecho de 
las naciones áIntervenir, debieran más bien lla
marse enormes reservas, verdaderas montañas 
de principios radicales, esenciales del derecho. •

A  la Soberanía, recuerda con gran oportuni
dad Fiore, pertenece el poder Supremo, no el ab
soluto-, y sobre la autoridad del Príncipe se lulla t 
la autoridad de la ley natural.

“ Supongamos, dicc Fiore, (1) que las pasio- 
“  nes ó el furor de las contiendas civiles obceca- 
“ sen la mente y  el ánimo del Soberano y lo con- 
“  dujesen á cometer toda clase de maliiades, ta- 
" les como autorizar los asesinatos, los robos,
"  las desvastaciones, los incendios de países en •
“  teros, el saqueo, el estupro y otras infamias 
“  análogas; si en semejante caso les Estados ci- 
*• viles permaneciesen mudos espectadores pára 
“  observar escrupulosamente el deber de no in- 
“ tervención, se llegaría á esta consecuencia:—
“ que toda violencia arbitraria, todo atentado di- 
“ recto ó inmediato contra los derechos del horn- 
" bre, debería considerarse como ejercicio de los 
“  derechos de 'a soberanía inferior.”

Grozio sostiene que debería considerarse no 
sólo como lícito, sino como un deber, el castigar 
las violaciones del derecho natural, y admite que 
es un justo motivo para hacer la guerra contra 
una Nación, el que esta infiera ofensas á la ley 
natural. A  esta clase de guerra la llama Grozio 
“ guerra de castigo:” bellum punitivum. (2)

Vattel pone todavía en mayor relieve este prin
cipio fundamental, diciendo: “Todas las naciones 
“ tienen derecho de emplear la fuerza contra 
“  aqu:llos que violan abiertamente las leyes de 
" la sociedad que la naturaleza ha establecido 
“  entre ellas, ó que ataquen directamente el bien 
“ y ia salud de la sociedad misma.” (3)

Además de lo que ya hemos copiado de Fiori, 
dice este publicista: "Supongamos, por ejemplo,
“  que un Príncipe, para vencer la revolución vio- 
•• lase todas las leyes de la guerra mejor recono- 
“  cidas, que mandase matar á los prisioneros,
“  autorizase el despojo, la rapiña, los incendios,
"  y alentase á sus partidarios á cometer estas y 
“  otras fechorías; el permitirlo permaneciendo 
“  indiferentes, seria una política egoísta y  contra- 
•* ria al derecho de todos, porque el qué ataca el 
“ derecho internacional contra uno, no lo viola 
“  sólo en perjuicio del mismo, sino en perjuicio 
“  de todos.”

¿Cuál de esas infamias enunciadas por el ilus
tre tratadista Fiore no ha sido cometida por Es
paña en Cuba ? No creemos que el ilustre ora
dor argentino las ignore, ni que pretendiera ne
garlas. Lo que él sostiene es que semejantes 
maldades no constituyen motivo para la interven
ción americana en Cuba. Lo que el señor Sáenz 
Peña dice es que los tratadistas del derecho in
ternacional no consideran como razón bastante 
para la intervención, el hecho de que el Soberano 
degüelle y deshonre despiadadamente á sus súb
ditos: Y  cuando algunos de los mismos emi
nentes tratadistas que éL menciona, dice que en 
el caso de que un Soberano cometa los crímenes 
que España ha estado cometiendo en Cuba, la 
intervención no sólo es un derecho sino un deber 
de las naciones civilizadas, -entonces el señor 
Sáenz Peña llama á esa opinión pequeñas re
servas.

El derecho internacional no es sino una ex
tensión del derecho natural, como lo son todos 
los demás derechos que los hombres civilizados 
han reconocido para la constitución de socieda- - 
des políticas. El hombre con su derecho á su 
vida, á su propiedad y  á su libertad, es la obra 
natural; la Sociedad, la Nación, es la obra artifi
cial, cimentada sobre aquel derecho. España ha 
violado en Cuba todos los derechos humanos y 
todos los derechos civiles. La intervención ame
ricana es la consecuencia de esas violaciones sal
vajes, que han llenado de horror á los ánimos 
más indiferentes en la contienda y han hecho que 
el pueblo de los Estados Unidos ( e! más cerca
no espectador de esos crímenes) se lance con 
poderosos elementos á poner coto a las maldades 
de España. Esta guerra no es guerra de con
quista; cuando más se le podrá llamar guerra 
punitiva, de castigo para la nación que la lia 
provocado con sus barbaridades, guerra liberta
dora de un noble y heroico pueblo; guerra santa.

A  pesar del extraviado sentimentalismo de al
gunos hispanc-americanos, que por amar á Es
paña pisotean la gloria de sus abuelos, quienes 
fueron, como los cubanos de hoy, insurrectos 
contra España; á pesar de esa literatura teatral 
de los que olvidan que los cubanos son hermanos 
suyos, mientras que España' se hizo para todos 
sus hijos madrastra implacable, Cuba será libre y 
soberana por su propio heroísmo y por la ayuda 
del gran pueblo de Washington, Lincoln y Mc- 
Kinley. -

Vuelvan, si quieren, al seno de España y al 
, yugo español los que ya libres de esa vergüenza

[ 1] P in a to  556. página Tomo I. Edición de M adrid, 
1879.

ía l  De jure pacis el bclli, Libro II . Cap. XX.
[3J Prelim. Párrafo *». Dr. de geni.
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se sientan atraídos hacia ella por un atavismo 
malsano; Cuba y los cubanos salen gloriosos de 
su naulragio ele sangre con el mismo grito con 
que caían bajo la cuchilla de sus verdugos: ¡Viva 
Cuba Libre! ¡Separación eterna de España!

Los hijos de América, leales a! ideal de nues
tros libertadores, saludamos al nuevo liberto que 
ha despedazado su cadena; y saludamos á la no
ble Nación que ya ha mezclado la sangre de sus 
soldados, con la de W  patriotas cubanos en las 
gloriosas jornadas' de Guantánamo, el Caney, 
San Juar., y Santiago.

Q. Bakúfii.o.
New-York, julio de 189$.

¡ C U L P A B L E !

A ctitu d  do las repúblicas amoricanas

1_,F.vaNTÓSE Cuba como un solo hombre pa
ra desaparecer entre un mar de sangre ó para 
conseguir su libertad, y sola desamparada y sin 
auxilios, luchó tres largos años durante los 
cuales cayeron en sus campos miles de miles 
de anónimos héroes.

Ni la justicia de la causa que defendían los 
cubanos, ni las simpatías que inspiran siempre 
los débiles, si los débiles son dignos, cuando 
luchan con los fuertes, ni los horribles críme
nes cometidos en nombre Je la honra de Es
paña por un soldado brutal, pudieron hacer 
salir á la llamada América latina de su indife 
rencla, cien veces criminal y  cien veces co
barde.

Venezuela y Santo Domingo, el Perú. Chile 
y  México borraron de sus cruentas historias 
los horrores de Boves, los asesinatos en San
tiago de los Caballeros, el bombardeo de Val
paraíso, la canallada de Méndez Núñez, el co
nato de robo de las Chinchas, el convenio de 
Londres, y  en una palabra, todas las infamias 
de que fueron victimas por parte de España, y 
cruzadas de brazos, esperando sin duda que la 
fuerza moral de la Historia diera la razón á 
Cuba en su lucha con la hoy exmetrópoli ó 
que se cumpliera el ettúpido principio "el de
recho no ha de menester ayuda.”  en nombre 
de una imparcialidad incalificable y  con un 
egoísmo inconcebible, fueron mudos testigos 
de la granítica epopeya en que cayó un Maceo, 
quizás porque no llegarían á tiempo á sus ma
nos las balas y los rifles que la pobrisima y 
exhausta emigración cubana le enviaba para 
batir, con mil criollos, á cuarenta batallones 
armados de Maüsser y con grandes provisio
nes de cartuchos.

Nada se hizo por'la esclava que de todas 
maneras quería apartarse para siempre del 
serrallo donde fue llevada contra su voluntad 
y  contra sus deseos, para ser víctima de la lu 
juria y del desenfreno de un amo estúpido é 
indigno.

Si alguna voz generosa se alzaba para seña 
lar los deberes ineludibles de la América, 
aquella voz era acallada como se acalla la del 
reo de muerte: por el ruido de los tambores!

Hablar de Libertad, proclamar que la Espa
ña no tenia ningún derecho para mantener en
cadenada y uncida á la hermosa perla del 
Atlántico, casi era un crimerr, y más tarde 
cuando se impusieron un montón de hombres 
honrados, cuando con una verdadera catarata 
de razones se probó que cada cual tenía el de
recho de emitir libremente su pensanvento, 
cuando se demostró que no era un delito lla
mar torpe y  decrépita á la monarquía españo
la que decrépita y torpe era ¿se consiguió 
acaso que salieran de su indiferencia las her
manas de Cuba?

¡Ah! no; se aceptó que existia razón para 
pedir que se corriese en auxilio de Cuba . . . 
y  se despreciaron todas las excitaciones en 
ese sentido. ¡Una nación amiga por ser na
ción amiga tenia derecho á asesinar lenta y 
cruelmente á cien mil cubanos, mujeres y ni
ños, y á fusilar despiadadamente á todo rebel
de y á deportar á todo sospechoso, sin que 
ninguna república latinoamericana protestase!

La enorme villanía del Mainc, el amor á la 
justicia, la necesidad de hacer buena una vez 
más la doctrina Mouroe. cualquiera de estas 
causas, ó todas juntas, compelieron á los Es
tados Unidos de Norte América á intervenir 
en Cuba, declarando antes que aquella isla 
tenía derecho á ser libre y que lo seria. A  
despecho de las amenazas encubiertas de la 
epiléptica Europa, la intervención armada en 
favor de los cubanos es ut*a realidad. ¡Y aún 
continúan las Repúblicas latino americanas en 
su mutismo! Los que á pesar de todo, nos 
consideramos hermanos de los hijos de aque
llos que se emanciparon de Esparta en los co
mienzos de esta centuria, vemos con tristeza, 
que con el auxilio de las mal llamadas repú 
blicas hispano americanas hubiera Cuba alcan
zado la libertad en breves días, y que con su j 
silencio de ayer y de hoy. con su pasiva indi- j 
herencia ante el conflicto hispano-cubano, con j 
el silencio frente á la homérica lucha, de la ¡ 
cual quedarán en el corazón de los cubanos 
recuerdos indelebles, se hallan ellas incapaci
tadas para intervenir en cualquier otro conflic
to que surgiera en America pues para ello no 
f>odfl#ri alegar ningún derecho.

Al ¡T!l#»venir los Estados Unidos en Cuba, 
terminando et- unión 'os cubanos, la gran

obra de levantar allí una república democráti
ca, al intervenir, sin la ayuda de América y 
sin conMr con el apoyo ni con el consenti
miento de ninguna república americana, al 
hacer tal, se han convertido en los únicos due
ños de los destinos de este Continente.

No nos atrevemos decir que si el coloso 
del Norte ejerce decisiva influencia mañana en 
el Nuevo Mundo, ha conquistado en buena lid 
ese derecho.

C. R. VlLLAVERDE.

Opimos frutos.

(De E l Continente Americano, de Méjico.)

1 .OS periódicos españoles, los españolizantes á 
sueldo y los reaccionarios que obedeciendo á su 
traidora costumbre de todos los tiempos se han 
empeñada á toda costa en enemistarnos con los 
Estados Unidos, pueden estar satisfechos. Su 
labor está dando los frutos apetecidos.

Varios periódicos han hablado en estos dias 
de la'resistencia que están oponiendo los excur
sionistas norteamericanos á ¿/¡sitar al país en este 
año. como ha sido costumbre en los anteriores, 
en virtud de los informes que han estado recibien
do de la supuesta situación que aquí guardan los 
hijos de la Gran República, hostilizados por el 
elemento español, que según" se ha llegado á su 
poner, ha logrado con su influencia y sus mañas 
convertirnos en enemigos rencorosos y encarni
zados del yankee. Hasta dónde resulta perjudi
cado México con estos informes, emanados muy 
particularmente de los diarios que indebidamente 
se llaman mexicanos y que han alquilado su plu
ma y su conciencia á tres ó cuatro ricachos pro
hombres aquí de la colonia española, no es fácil 
precisar; baste decir que después de habernos es 
tado esforzando por aparecer c- mo nación seria 
y como pueblo de ciudadanos sensatos, los tra
bajos de esa prensa á sueldo se están encargando 
de presentarnos como una turba servil que los 
españoles manejan á su antojo. La República 
Mexicana es considerada como una posesión es
pañola en la cual ha quedado suprimido, por el 
esfuerzo de algunos ilusos, el virrey, pero que 
continúa dependiendo de la soberanía de España, 
pues sus razas, su idioma, su religión y la grati
tud que conserva para sus civilizadores de rosario 
y puñal, la imposibilitan para separarse de una 
madre cariñosa con quien está obligada á mos 
trarse hija respetuosa y  agradecida.

Lean para su triunfo los agachupinados de 
México el párrafo siguiente tomado de The Dai
ly News Record:

“Agregaré que todos los altos empleados ofi
ciales de México son españoles, y que profesan 
directa simpatía por España. El Gobierno no 
toma participación alguna en esto y mantiene 
estricta neutralidad, pero el pueblo mexicano 
es manifiestamente opositor á los Estados Uni
dos. Hay muchos insurrectos en México que 
hacen demostraciones frecuentes. Los ameri
canos simpatizan con ellos V esto excita la ira 
de los mexicanos. No es muy raro que los 
americanos sean asaltados en la noche y objeto 
de burla durante el día. Es peligroso para 
cualquier americano salir en la noche á la calle 
sin ir suficientemente custodiado por la policía.”

¿Y aún se atreven á llamarse mexicanos los 
que tan triste concepto están creando á la pa
tria en el extranjero? Esa caterva que explota 
las esplendideces de la camarilla gachupina de 
México, 110 se avergüenza aún de sus hazañas? 
¿No le basta lo que ha conseguido?

Ya trataremos con extensión el asunto.

COLABORACION ESPAÑOLA

(De F.l Nacional de Madrid)

B L  UZ.TIM O  IW T E R IttB B IO

P o c o s ,  muy pocos viajeros este año en Ma
drid.

Poca, muy poca gente dispuesta á veranear. 
Los cambios altos, las suscripciones y fiestas 
patrióticas consumiendo el dinero de los que 
tienen escasos medios de fortuna; los artículos 
de primera necesidad más caros cada día.

Poca, muy poca gente en circos y teatros 
de veranos. El uno está de luto, el otro tiene 
un hijo en Cuba y otro en Filipinas; éste h.» 
suprimido los castos superfluos, 11 de mi.s illa 
r.o sabe si le pagarán el cupón, el de más lejos 
teme que no le dén su p*ga . . . !

Guardia civil detrA* de las puertas oficialei 
y de las panadería* cuando h*cc falta ; y *1 
pan á pesar de eso, sube . . .

No hay humor ni dinero más que para L>* 
toros y para los garitos, y también se acabará, 
pronto todo se acaba.

Hay gentes en las iglesias. Verdad es sue 
no cuesta nada entrar y esto ya es algo. Tcio 
á las puertas de los templos hay más pobres 
que nunca • . .

El comcrcio.se queja, con razón, de que no 
hay negocios, de que al precio á que está el 
dinero se ve obligado á vender más caro ó á 
liquidar. La palabra LIQUIDACIÓN está en

centenares de muestras ; todo el mundo liqui
da, se va liquidando todo . . .

El modesto empleado se muda de casa ; 
busca una más barata, suprime un plato, ha de 
echar sus cuentas, porque entre el día de haber 
que como buen patriota ha ofrecido, el des
cuento de siempre, y lo que puede suceder 
mañana, no tiene más remedio que reducirse.

El obrero ve que el pan sube y que las pata
tas se ponen á precio de comida de lujo; sabe 
que si reclama y grita le juzgarán en Con
sejo de guerra, y espera la suya.

El soldado piensa en su •pueblo; en la tic- 
rra que labraba ; en el cacique que estará 
comiendo bajo las parras de su fresca huerta; 
en la madre que dejó llorando; en si tendrá 
que ir á dormir en el fango ó salir á pelear en 
la calle ; en lo que ha cambiado su manera de 
ser desde que salió de la aldea; en el hijo del 
alcalde que compró un soldado; en lo triste 
que es nacer pobre, y canta en el patio del 
cuartel sus playeras para que no le conozcan 
la tristeza; pero de noche sueña muy negras 
cosas.

El padre de familia dice : ¡Si llamarán todas 
las reservas! Si el hijo mío soldado disponi 
ble tendrá que marchar; si el que me cayó 
soldado este año tendrá que ir á defender pla
zas indefersas ó á combatir en barcos de ma
dera ! Y  envidia á los que tienen la modesta 
suma de seis mil reales.

El cura de aldea, el cura de abajo, ese clero 
á doce ¿uros al mes, piensa que el obispo 
gana seis mil duros anuales, que el deán y el 
canónigo perciben sueldos excesivos por can
tar en el coro, y él, el fiater humilde es el 
que confiesa, el que ayuda al moribundo, el 
que dice la misa temprano, el que conoce á los 
pobres del barrio, el que ejerce de veras, y  ve 
que hay compañías poderosas, congregaciones 
ricas, palacios episcopales, dinero de San Pe
dro . . .

El hombre de la clase media que no pudo 
ser diputado ni funcionario porque no tuvo 
dinero para votos ni influencia para entrar en 
las casas grandes del Estado, y se siente con 
inteligencia de sobra para reemplazar á los 
convidados de tantos años, y  ve que las carre
ras no producen, que el arte se paga mal, que 
las letras están monopolizadas, que la política 
es mentira . . .  va cambiando de carácter, 
detesta en silencio lo que le rodea, oye ha 
blar de fortunas rápidas, de guerra que él no 
bujeo, de honores distribuidos á ciegas . . . 
y aguarda su momento.

Todos, todos los de abajo y de en medio, 
van acumulando odios, van avanzando en 
ideas á dor.de no pensaron llegar, se van 
haciendo insensiblemente enemigos de su 
tiempo . . .

Y  ahogando todas las voces, deslumbran 
do todos los ojos, atrayendo con su brillo y 
con su ruido, trenes, tocados, carreras, corri
das extraordinarias, días de moda, batallas 
de flores, turnos de la ópera, exposición de 
canastillas, entierros de mil duros, dinero ale
gre . . .

Y  llegó hace pocos días una modista de 
París, y se instaló en uno de los principales 
hoteles de Madrid, y hubo cola á la puerta; 
ur.a larga fila de coches todas las tardes;'y 
el vestido más barato que vendía; costaba mil 
pesetas.

Ciegos han de estar los que no vean que 
el intermedio es largo, pero que el quinto 
acto de este drama español va á ser el más 
interesante ; pero todo llega, todo sucede 
como debe suceder, y á !a muerte hay muchos 
médicos que la entretienen, pero no hay ni« 
guno que la evite . . .

E u s e b io  B l a s c o .

LAS NOTICIAS

h e  Hernld. julio 13— Frente á Santiago, 
vía Playa del Este. El general Toral envió 
ayer de mañana su respuesta á la segunda in
timación Oel general Shafter exigiendo la ren
dición inmediata de la plaza.

El general español reitera su propósito de 
no entregarla.

No obstante, las haterías americanas no han 
hecho fuego ayer y, es lo probable, que hoy 
continúe el bombardeo.

Ya hflj’ estarán emplazados los cañones de 
sitio y !as haterías <VI general Randolph, des
embarcadas recientemente.

■ a  lluvia torrer.r's! <\'tc cayó durante U so- 
j ehe dei lu fl«  ha las operación**,

t os caminos >e htyan íhtrans»tAHle*
Ijns cubaos-, mandado« f'or el general Ca

lixto íiarcP, han ocvpario a Caimane* y han 
tts’ivnífas A los lados del camino. 

Los artví-rícsno* están ¿hora cu situación de 
batir y derrotar a! enemigo, dado caso de que 
avance por el flanco izquierdo, y han hecho 
insostenible? s is posiciones hacia el »Norte.

Han sido colocadas baterías en”las alturas 
desde donde se domina por completo la 
ciudad.

La plaza de toros Je Santiago, la cual ha
bían convertido los españoles en parapeto de 
defensa, ha sido arrasada por el fuego de la 
artillería americana.

El mayor general Nelson A. Miles, que 
ayer asumió el mando de las fuerzas sitiadoras, 
promete tomar á Santiago dentro de tres dias.

Los españoles izaron bandera blanca des
pués del bombardeo del New York y del 
fírooktyn que, desde Aguadores, destruyeron 
una parte de la ciudad.'

El general Miles fue recibido con entusias
mo por las tropas.

Acompañado de los 3.000 hombres que con
dujeron'el Vale y el Colombia desembarcó bajo 
una tormenta.

Como medida sanitaria ordenó que el pue
blo de Siboney fuese incendiado.

El general Duffield se encuentra bastante 
enfermo.

A consecuencia de la lluvia de estos últimos 
días las trincheras y los hospitales están inun
dados.

El genera! Wheeler, bajo bandera de parla
mento. entró ayer en Santiago celebrando una 
conferencia con el general español Toral á 
quien advirtió que la ciudad podía ser destrui
da completamente por los cañones americanos 
y  que, por razones de humanidad; debia ren
dirse.

El general español respondió pidiendo se le 
concediesen tres horas para resolver.

Wheeler. por último, recordóle que era la 
tercera vez que el general Shafter exigía la 
rendición.

Washington.— Niégase que el gobierno ame
ricano haya formulado los términos de paz que 
habrán de exigirse á España.

— La oficialidad y la marinería de la escua
dra del vice-almirante Sampson recibirá $200 
mil como recompensa por la destrucción de la 
escuadra de Cervera.

Madrid. Uno de los mayores obstáculos 
para llegar á la paz es el espíritu indomable de 
los españoles de Cuba quienes, comunica por 
telégrafo el general Blanco, no consentirán 
la pérdida de la isla.

— La crisis ministerial continúa. No hay 
quien se atreva, por lo que parece, á presidir el 
duelo.

— El gobierno ha lanzado una nueva emi
sión de bonos por valor de $100.000.000.

The Herald, julio 14.— Washington.— La 
rendición de Santiago de Cuba, ó el bombar
deo inmediato, ocurrirá hoy, jueves, al medio 
día.

Et haberse declarado la fiebre amarilla en 
el ejército americano ha decidido á la Admi
nistración á no demorar el ataque.

El general Miles ha telegrafiado al Depar
tamento de guerra comunicando que en una 
entrevista celebrada. en terreno neutral por 
los generales Shafter y  Wheeler y el jefe de 
las fuerzas españolas, Toral, manifiesta este 
último que no podía tomar ninguna determina
ción sin ser autorizado ppr su gobierno.

A l mismo tiempo pidió prórroga hasta el . 
medio día de hoy, jueves, para proponer al 
gobierno el envío de sus tropas á España.

En otro telegrama que firma el general 
Shafter se manifiesta lo dicho anteriormente y 
se agrega que el. Shafter. advirtió á Toral 
que, de no rendirse á la hora convenida, la 
plaza sería bombardead? con proyectiles de 13 
pulgadas.

MONEDA DE PLATA
I)K LA

R E P U B L I C A  D E  C U B A
DE 91 io DE PLATA FINA ?

V PESANDO 348 GRANOS.

UN PESO CADA U N I,

HHI'tMim.K k t* vafe ncWftuoA !>>: < üba
n x m i f c s  n*: i . a c m i ó j í  i >k  l a  is l a

r o n  I.AS Ff>KH>.\S Kfcl'ASOI.AS.

S« harán envíos por el correo interior en paquete 
certificado con el siguiente recargo: Una, 10 ctvs.; 
dot ¡3 ctvs.; tres (1 cuatro, 14 ctvs.; cinco, t6 ctvos.; 
seis 6 siete, 18 Ctvs.; ocho, 20 ctvs. y nueve, 22 ctvs.

pedido» (le diez monedas hasta 20 se remitirán con 
un recaigo de 2; ctvs, á cualquier punto de los Estados 
Unidos, los de veinte para arriba se expedirán por «« 
valor nominal, porte franco, al recibo de lo» tjt.A« 
correspondientes.

Para e l  EXTERIOR hay ftu  aS a íJ IR  e !<.« A rdetfrertr. 
segvn ¡a tarifa  postal.

¿ 0 8 £  SAYAS,
<Y>ré:i>on*Ho Fiu&nc-iero,

Roo® 6, 56 Krw Street, New York.
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Refiriéndose al telegrama del general Miles, 
<1 Secretario de Guerra, Alger, ha dicho que 
sí los españoles no continúan resistiéndose y 
se rinden sin condiciones, serán enviados á 
España, pero en clase <le prisioneros de 
guerra.

Hoy, pues, quedará resucito este asunto: la 
rendición de Santiago ó el ataque inmediato.

— Kn el consejo de Gabinete celebrado hoy, 
se ha decidido tomar las más enérgicas meci
das para evitar se propague la fiebre amarilla 
en el ejército, donde el número de atacados es 
ya de unos cien.

Tomado Santiago, las tropas serán llevadas 
sia perdida de tiempo á Puerto Rico.

Los hospitales quedarán aislados en absolu 
to y los enfermos serán asistidos por médicos 
y ayudantes exentos de todo contagio.

— La escuadra del comodoro Watson, que 
partirá para las costas de España tan pronto 
sea tomado Santiago, será reforzada con dos 
acorazados y tres cruceros más.

Ks probable que el It>wa forme parte de esa 
escuadra.

El secretario de marina, Long, ha manifes
tado que la demostración que se hará en las 
aguas españolas será efectiva.

— La Administración prepara la nota que 
se pasará al gobierno alemán pidiendo acla
ración sobre lo ocurrido recientemente en Fi
lipinas.

Con ei ejército americano, frente á Santia
go, vía Playa del Este.

En estos momentos el ejército sitiador for
ma un extenso semicírculo alrededor de la 
ciudad, de uno a otro lado de la bahía.

Hoy, miércoles, no ha habido combate.
El ataque se verificará mañana al medio día.
Las lluvias de estos últimos días hacen que 

el estado sanitario del ejército americano sea 
menos satisfactorio. •

El general Miles está al frente del ejército.
La división Lawton, que ocupa la extrema 

derecha, ha efectuado ayer un movimiento de 
avance.

Los suburbios del Oeste de la ciudad han 
sido ya ocupados, retirándose los españoles 
sin oponer resistencia.

Las tropas están ansiosas de dar el ataque.
El denodado regimiento "Rough Riders,” 

que manda el teniente coronel Roosevelt, ha 
quedado reducido á la mitad a consecuencia 
de las bajas sufridas en los últimos combates.

Key West. Ha circulado el rumor de que 
Blanco, al tener noticia del hundimiento de
• a escuadra de Cervera, intentó suicidarse.

— La situación de la capital de la isla em
peora por momentos.

Manila, vía Hong Kong. El buque de gue
rra alemán Irene intentó impedir qje los re
beldes filipinos se apoderaran de la Isla Gran
de en Subig Hay, mas tan pronto el vice-al- 
mirante Dewcy envió al Concord y al Raleigh 
en auxilio de los rebeldes, los alemanes desis
tieron de su propósito.

1 he He.rald, juiip 15.-—Washington.— Ayer. 
14 DE Jt.iI.lO, la cii'dad de Santiago de Cuba se 
ha rendido.

lil'Presidente McKínley estima que la ren
dición de Santiago inicia una serie de derrotas 
para España que, necesariamente, habrán de 
traer la paz en breve plazo.

Esta es la opinión que predomina en Was
hington. «

El general Miles, general en jefe del ejér
cito americano, telegrafía que el general espa
ñol Toral se ha rendido con todas sus tropas.

El mayor general Shafter telegrafía, asi
mismo, dando cuenta de haber celebrado una 
entrevista con Toral, en la cual éste promete 
rendirse siempre que el y sus soldados sean 
conducidos » Españ* La rendición compren
de ei abandono por los españoles de toda la 
parte oriental de ia provincia, desde Aserra
dero hasta Sagua de Tánaino al norte, Via 
Palma, y la sumisión de todas las fuerzas es
pañolas que ocupan ese territorio.

Se toman todas ias precauciones para evitar 
se propague la fiebre amarilla.

El general Toral declaró que si se sometía 
en otras condiciones sería juzgado en consejo 
de guerra y fusilado. f

Se dispondrá que, sin perdida de tiempo, 
acudan á Santiago los transportes necesarios 
para conducir á España quince mil españoles, 
en calidad de prisioneros de guerra.

lis lo probable que las tropas americanas 
qt* están en Santiago no sean las que se envíen 
á Puerto Rico.

La expedición que á esa isla se dirija se
• ompotidtíí de las que ahora se encuentran ya 
iisti.. di ios Estados Unidos.

Estas, i-t'trc veteranos y voluntarios, suman
140,000 hoiiibrcs.

El ataque á l ’iu'rto Rico no se demoiará.
La escuadra ele U ¿'.son partirá para la* cos

tas de Espina en seguúia.
— El Presidente McKinicy ha ,id» infor

mad«» .-¡cuii-oficialmente do que Espafis •¡■'sea 
h  paz.

Las owu's/ones «jue hará, se dice, stn Ias 
siguientes:

Independencia de Cuba.

Cesión de Puerto Rico á los Estados Unidos 
á cambio de las Filipinas.

Una estación carbonera en estas islas.
— E i em préstito  p op u lar am ericano de das- 

c ientos m illones de pesos se ha cu b ierto  ya SKIS 
veces.

Key West.— La expedición cubaua que, 
hace días, salió para las costas de Cuba, des
pués de un rudo combate en el cual pereció el 
capitán Jasé Manuel Núñez, hermano del dis
tinguido brigadier cubano Emilio, logró des
embarcar, dejando en manos del ilustre general 
Gómez todas las armas y pertrechos que con
ducía.

Madrid.— El señor Gamazo, el político más 
inclinado hacia la paz, ha declarado que si son 
exageradas las exigencias de los Estados Uni
dos, España peleará hasta el último extremo 
“  con los dientes y las uñas.”

Y  con la lengua.
The Journal, julio 14.— A la conferencia 

que precedió á la rendición de Santiago asis
tieron los generales Miles, Shafter y vice almi
rante Sainpson, por el ejército y la armada 
americana; el general Calixto García, por los 
cubanos, y por los españoles Toral y sus ofi
ciales.

La toma de Santiago de Cuba cuesta á los 
Estados Unidos 247 hombres muertos, 1,323 
heridos, 81 extraviados, y la suma de cicnto 
veintitrés millones de pesos.

ALGO DE TODO

Cayo Hueso ha sido reorganizado el club 
“José D. Poyo” en la siguieute forma:

Presidente, señor Marín Varona.— Vice, se
ñor Medí» Arango.

Tesorero, señor J. G. Mendoza.— Vice, señor 
R. I-itz.

Secretario, señor E. Vedia.— Vice, señor R. 
Pcdreguera.

Vocales: señores Manuel Cádiz, José Pcñal- 
ver, Eduardo Fuentes, Juan I!. Ubago, Ramón 
Gutiérrez, Paulino Valle González, Aurelio 
Ramos Merlo, Julio Sorondo, Manuel Piedra, 
Luis Villanucva, Amado Gutiérrez, Ernesto 
Araoz, Perfecto Ayala, Arturo Vázquez.

*  *

Se nos han hecho algunas preguntas acerca 
del señor Enrique Capriles, hoy prisionero de 
los Estados Unidos junto con otros oficiales de 
la escuadra de Cervera.
■ Unicamente podemos decir que el señor Ca
priles, ex-gobernador regional y civil de Orien
te, no lia dejado allí recuerdos desagradables 
entré los cubanos.

Es persona bien educada, procedió como 
hombre digno, y no sólo no cometió atropellos 
durante su mando sino que impidió que los co
metiera el elemento militar y puso á rayaá los 
españolísimos intransigentes. Cuando estu
vieron presos Guillermón, Victoriano Garzón y 
otros antes de la revolución actual, los arrancó 
de las garras de la jurisdicción militar y La- 
chambre no pudo poner en ejecución los rigo
res del estado de sitio.

Tiene otra particularidad; la de ser honrado, 
rara avis entre los funcionarios de la ex-colo- 
nia; todo lo cual no obsta para que el señor 
Capriles sea un español neto de los pies á la 
cabeza, desvanecido por los humos de altivez 
á la usanza hispana, como lo prueba su estéril 
negativa á empeñar su palabra de honor en el 
San /.nis.

Pero al César lo que es del César, aunque el 
César sea español.

** *

A Kingston, Jamaica, llegó procedente «le 
Santiago de Cuba un buque cargado dc....curas 
españoles, los cuales fueron recibidos á los 
gritos de ¡viva Cuba libre!

Indignado uno di- ios curas, exclamó vol
viéndose á los grupos de cubanos:—  ¡parri
cidas!, á lo que contestó una voz revoluciona
ria:— ¡filicidas!

A una, otra.

Cartus detenidas

1 a s  siguientes existen en la oficina de la 
Delegación, 56 Ncv/ Street.

Ii. W. Wallace. -Coronel H. Karle.— Dr. 
Federico de Arce.— .\iary C. Francis.— Dolo
res A. de. Montejo.— Jo.sc Blanco.— Capitán 
Conte.— Manuel García (3).— Alfredo F. Tcrry. 
— L. Beardsley.— Honduras Rto. de Kvito.—  
Gregorio González Curbelo.— Jesús I.ovnaz.—  
Matías Cardar Fe«*.—  Agustín Hern ia.—  G. 
Acosta.— Juan Celiaüos. — Jasé Castilla— Dr. 
Mark Cliado.— Frank Iktancourt > Díaz.—  
jesús Cawlev.— Francisca Roura.— (¡corge M- 
Barbaui. - -Carlos J. lUatsiÜan.—  líeüa Agra
móme.—  Raimundo Domínguez.—  Victorina 
Avllon.— (>. B. liooth.— Mariano Agüero.—  
’Oí. C. Y. •‘U* Qm-sada.

to E C C I O N  D E  « N U N C I O S .

S O L IC ÍTU D
Se solicita una señorita, ó un joven, que sepa 

usar la máquina de escribir y conozca taquigra- 
Tía, castellana é inglesa.

11 Broadway.

Room 1 168, piso 11.— Bowling green Bulding.

Buena oportunidad

Un joven se ofrece á dar clase de inglés á 
un cubano á cambio de practicar él la lengua 
castellana.

A . R. LERSNER,
141 Penn St, Brooklyn, N. Y.

salón” DE*BARBERÍA
OB

E M I L I A N O  P É R E Z
SITUADO EN El.

H O T S &  C E N T R A L  1 5 2  W .  1 4 th  S tre e t

No t a .—-Hay **Cigar S’ore" y venta del periódico Pa t r ia .

LA PRIMITIVA
BODEGA de LEZPONA

Etablecida hace 19 años en oí 

97  IVTAIDBST L A N B .

bu antigüedad es la mejor garantía que ojrtct a l púbiuo.

Encontrarán víveres finos» conservas alimenticias, 
vegetales, guayaba, frutas en almíbar. Café sin riv a l 
tostado y molido á estilo o,baño.

Todo entregado á domicilio.
Ordenes por correo serán prontamente atendidas.

M A R T I  ~
y  s u  O B R f f  P O L I T 1 C S

D I S C U R S O

DE

Enrique José Varona.

D e  venta en la Administración de P a t r ia , New 
Street 56, en la de E l Porvenir, New Street 51, en la 
oficina del señor Foncc de León, Broadvray 40 y 42 y 
en la imprenta de S. Figueroa, Pearl Street 284.

IM PR EN TA
“ ñ C D E R I C f l ”

-----D E ------

S .  F I G U E R O A .

P c w r l  r t t .  N e w  Y o r U

AB I E R T O  este establecimiento tipográfico al lavor 
de los que hablan nuestro idioma y tienen nues

tros mismos ideales y sentimientos artísticos, garantiza la 
bondad y corrección de todos los trabajos que se le en
comienden, por extensos, difíciles ó complicados que 
sean.

Puede hacerse cargo de toda clase de 

Traducciones dol B sp añ o l »

á  los idiom as In g lés, F ra n c é s , A lem á n , 

é Ita lian o  ó vievorsa.

CLEMENTINA,
( i-k im k k a  i m k t e )

Y

QUINCE AÑOS DESPUES.
(SKGl-NIIA 1‘AIiTK.)

N O VELA POLÍTICA 
e/i *lua Omiox e¡ic\uulernado(s en un solo v.qIuvi*hi 

d*i i¡00 jmtjiiiaa.
l*OK

F R A N C IS C O  JA VIER B A L M A S E D A .

El precio de Catálogo de esta interesante novela es 
$2.00 el ejemplar; pero se expenden ambos tomos en
50 centavos, por ser un donativo del autor á favor de 
la causí. de la independencia de Cuba.

Por Correo se añadirá el costo del franqueo.

Delegación: 56 New Street, Room 6, 
NEW YORK.

DISCURSO
POR

D E S ID E R I O  F A J A R D O  O R T I Z .

De venta en esta Imprenta, en la Administra- ’ 
ción de P a t r i a , en la Barbería de E. Pérez, 
152 Oeste calle 14 y en la Cigarrería •* Havana 
Club,” Broadway y  calle 26.

1 0  c o n ta ro s  ol ejem plar.

ANTES DE QUE PASE USTED A  CUBA 
LIBRE, se le invita cordialmente á vif.itar el 
vasto establecimiento de los señores 

VOGEL BROTHERS, 
octava avenida, esquina á la  calle 42, 

é inspeccionen sus surtidos completos y e legantes 
de trajes para Caballeros. Han reducido notable
mente los precios en los trajes de verano, y  como 
ellos mismos confeccionan todos los trajas que se 
venden ; garantizan siempre la superio,ridad de 
los mismos, comprometiéndose á devolver su 
importe si estos no se satisfaciesen.

Visítese cuanto antes este v?.sto establecimien
to, pues ahora se encuentran muy surtidos los 
departamentos de Ropas, Sombrereüa, Camise
ría y Calzado superior para Caballeros, Señoras 
y Niños.

El señor Eduardo Frias y Lay, está al frente 
de> Departamento cubano.

| É §  ¡ v i v a
CUBA LIB R E!'Wggfc

I N E E r U n S E N C I A  O M V S S X B .

Completo surtioo ae novedades cubanas y joye
ría. Alfileres, Prendedores, Botones-divisas, 
Gemelos, Cinturones, Botones de pechera. 
Platos pintados, Papel wttghts. Fotografías, 

Papelería.
Llegúense á ver todo esto ó entérense por lista.

TODOS DEBEMOS LLEVAR 
EL EMBLEMA DE LA  PATRIA

Y  SER PATRIOTAS.

G E O . H. R O S E N  B  L A T T
2 0 2  B r o a d w a y , K E W  Y O R K .

Pidan Catálogos.

Dr. A. Reyes Zamora
De las Universidades de París, Habana y  

New York
Ofrece sus servicios á la colonia cubana en 

128 W .9 0  Street. Consultas de 12 á 6. p. m.

Retratos de Martí.

A \ a GNÍf ic o  retrato de JOSÉ .Ma r t í , al ere 
yon.

De venta en la administración de este perió
dico, 56 New St., y  en !a imprenta América, 
284 Pearl St.— A  10 centavos ei ejemplar en 
New York y  á 25 cts. fuera de la ciudad.

IM PO RTA N TE
Recomendamos á tocios aquellos que deseen proveerse 

de ROPA HECHA á la medida y de artículos de 
CAM ISERIA visiten el establecimiento de los

Sres. Wm. Vogel & Son,
donde scr&n atendidos poi el

S R . R A F A E L  R U F O  T E H .R Y ,

representante del d e p a r t a m e n to  k s p a S o l  t . h isp a n o  
a m e r ic a n o  de dicha casa.

Esta cása ha abierto un nuevo departamento de 
SOMBRERERIA y ZAPATERIA.

611 al 621 Broadway esquina á Houston.

NEW YORK.

O B R A S  D E  E, J . V A R O N A
P sico log ía , 1 vol. 4. 0 de 475 I««*- S’ .oo americano. 
JYCoral. i vol. S. 5 de o págs. Si.oo ideir. ídem. 

A r t íc u lo s  y  D iscu rso s, i vo!. S. - de 500 pags. 
Si. 10 idem, ¡den».
De venta en la olicina de Néstor Ponce de i-con, 

40 Broadway. y en la de P a t r i a ,  56 New Street.

La Política Cubana 
de los Estados Unidos.

La conferencia del señor Enrique José Varona, pe
núltima de la serie celebrada en Steimeay Hall, por el 
club J o s k  M a r t í , impresa en elegante foiicto. se halla 
de venta en la Administración de este penoaico 56 New 
Street, y en la Imprenta America, 284 J’carl Street á

25 centavos ejemplar.

A V I S O
José Pujol y Mayóla lia trasladado su alma

cén de víveres á 197 Pearl St. esquina á Mai- 
den Laiue, y tiene ei gusto de ofrcccr a: pú
blico un extenso surtido de provisiones de 
todas clases á precios sumamente módicos.

Dr. Joaquín L. Dueñas
Ha trasladado sú domiciiio al 2010 Colum- 

bia Avenue, Philadelphia. donde se ofrece á 
sus amigos y  clientes.


